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D. CiBLOS LUIS DE CDERCA.

L a  oorrespoQdencia m  d irig irá  a l Bditor, ^ C O Z iA S  OONS&iLLEZ, S ilva, 12, H a d r id

JAIME MEYERBEER
Kació este notable com­

positor, de la  rica ftiml' 
lia Beer, el S de Se­
tiembre de 1794 De 
un amigo de su & - 
milia heredó un 
hermoso patrimo­
nio y  el apellido 
Meyer. Siu. ten­
dencias muy es­
peciales al arto 
musical &e ma- 
niféstaron des­
de su niñez. A 
ios siateañoss« 
presentA en Ber­
lín como pianis­
ta. Su p r im e r  
maestro ftié Laus- 
ka, uno de los mejo­
res disclpulosde Cle- 
menti. li&s tarde Cle- 
menti mismo, durante 
su permanencia en Ale­
mania por sus negocio*, ha­
biendo oído al jóven pianista,

quiáo él mismo darle al(?unas 
lecciones, que le fueron de 

gran provecho. El éxito 
del niño p rod ig io  redo­

bló. Zelter, Bernardo 
Anselmo W eber, y  
despuesYogler, fue­
ron sus maestros 
de armonía y  de 
contrapunto. 
Despues de al­
gunos trab^'os 
producidos en 
las escenas ale­
manas con éxi­
to poco lisonje­
ro , acons^ado 

de W eber, Me- 
yerbeer vino á 
Italia, y  alli ase­

mejó la  música de 
Rossini. Fruto de tal 

semejanza fueron 
m ilda y Constancia, 

S etn ira m it reconocida, 
Gm m a de S a bu rgo, M ar­

ga rita  d 'A n jo u , V E s u lt, E l 
C nm do. Pasó despues áFtancia,

Jaime Heyerbeer.
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donde dió 4 luz Rol^io ü  Diablo, Los Hugo­
notes, La Estrella del Norte, Dinorah y  La 
Africana, en cuyas óperas brilló su esplén­
dida individualidad con vivísima ó inextin­
guible luz.

Murió en parís el 2 de M ay» de 1864. Su 
nombre vivirá imperecedero en !a historia 
del arte.
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^  ú n v u i i ^  j i c n a .  f w t

M/K J iM a iu t  Ael̂ <*zak<fy\ íuc£ ' u/yut'

J'/má.iM/ñ<n <’ím /m aw ^^adaJd Ía.
J u a ./ n u i¿z te . '»< v  ...... /¿ÍíííI^

.^ m e ^ ^ Á .£ w d ^ M u í Á t0 tu m ^ í^ ¿ - 

Jad. J^i'óiden/ld
ju u U c,-/ m iíd d -,m i> tíU .-̂ iá ciA  eí/oou^  

jw n u m '̂ n L ,<pÁ£ '

-fítcp e c tÁ .. ¿ 'Sm ¿/w í̂  d Ü iP
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fSe continuará) ViciMTiJiMen/f h/tevir.

LA  INFANC IA  D E  LOS GRANDES HOMBRES 

LUIS V A N  BEBTHOTEíí

m
LA UÚSICA T XL TIMO DEL UHIM.

Algunos dias despues Mr. Símrok qaiso 
regalar A Mr. Beethoven algunas piezas de 
música que acababa de publicar, y  se diri­
gió á la  modesta morada que aquél ocupa­
ba en Bonn, m  el electorado de Colonia, & 
las orillas del Bhin.

Al acercarse á la casa del tenor de capilla, 
un vago temor asaltó la mente del almace­
nista de música; no habiendo avisado sa

{1} TékM Upig. 3K.
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Ten ida , era muy posible que la familia da 
Ur. BeetboTen hubiese salido, puesto que 
el tiempo era magnífico para pasear, y  no 
le agradaba mucho encontrarse con cara 
de palo, es decir, que no hubiera nadie en 
casa para recibirle, y  convidarle & beber 
siquiera una copa de vino del Ehin; de­
biendo decir, ¿ fuer de verídico historiador, 
que á  Mr. Simrok no le desagradaba nin­
guna clase de vino; pero según malas len­
guas , que pretendían saberlo de buena tin­

ta, el buen aleman demostraba mis pre­
ferencia por el de que acabamos de hablar.

A l divisar la casa, situada en la vertiente 
de una pintoresca colina, sus temores se 
convirtieron casi en realidad: todos los bal­
cones y  ventanas so veian c errados, lo mis­
mo que la puerta, y  ni en el jardin ni en 
sus alrededores se descubría alma viviente.

Sin embargo, al Uegar & corta distancia 
creyó oir los acordes de un piano hábilmen­
te tocado, y  esto volvió la tranquilidad al

Flores artificiales.— Primer modelo: Campanillas.

editor de música, que acercándose á la 
puerta, llamó resueltamente.

— ¿Está Mr. Beethoven? preguntó á la 
única criada de aquel modesto hogar, apé- 
ñas le abrieron la puerta.

— N o , señor.
— ¿Y la  señora? volvió á  preguntar.
— Tampoco, Sr. Simrok , respondió la 

criada; y  me atrevo á decir á  usted, que 
los señores van ¿ sentir mucho no haber 
estado en casa para recibirle, que viene 
tan pocas veces... j Caramba si lo van á 
sentir!... continuóla criada, aprovechán­

dose del silencio. La señoritano quería salir; 
pero cuando el señor dice una cosa.... ya 
sabe usted, Sr. Simrok, lo que es el amo, 
que no admite réplicas... Así es que cuando 
dice una cosa.... no hay más que bajar las 
orejitas y  obedecer. T  esta tarde la  dijo á 
la señorita: «Ponte el sombrero, Carlota, 
avia á  los niños y  vamos á comer en casa 
del cura de Bon... que va á  darme la mú­
sica de una misa nueva que voy á cantar 
en los oficios el próximo domingo,» y  todos 
se han marchado. jPor vida!... y  hace poco 
tiempo que se fueron... Sí hubiera usted

Ayuntamiento de Madrid



341.

Tenido una hora intes... taa sólo unahorita. 
de seguro que los eocuentra usted... Y  lo 
peor es que no Tendrán hasta la  noche.

Miéntras que la  criada estaba charlando, 
Mr. Simrok se distraía del disgusto que le 
causaba aquel contratiempo que le  obligaba 
¿  marcharse sin remojar lÁ palabra, con los 
armoniosos sonidos de un piano, cuya proxi­
midad le  permitía apreciar la  habilidad y 
soltura del que lo tocaba.

—Pero T80 que no han salido todos, se 
aTdnturó á  decir á la criada: me parece que 
oigo música.

— lAh! es Luisito que está allá arriba...

{Oht ese sale pocas reces... ¡Es un nifiotan 
malo!

— ¿Malo? preguntó Mr. Sínirok.
—Malo, precisamente malo... no... repli­

có la sirnenta; en Terdad, que por mas 
que se le quiera, no puede decirse que el 
malo... £s incapaz de hacer daño á una mos* 
ca... ¡pero tiene un genio... un genio como 
hay pocos 1

—¿Gruñón, insociable, testarudo? siguió 
preguntando el editor de m'úsica, tratando 
de prolongar la conTersacion para re r  sí 
aparecía álguien que le  inritase á pasar ade­
lante.

I a  Uufieca-

—¿Gruñón? iCa, Sr. Simrokl Si nunca di­
ce una palabra. Tampoco es insociable ni 
testarudo; pero quiero decir que tiene un 
genio que desespera, porque siempre está 
triste, pensatÍTO, taciturno... excepto cuan­
do está en el piano, como ahora sucede... 
jOh! ¡Bntónces... es feliz!... ¿Le oye usted? 
Asi se estará sin moTerse hasta media no­
che , sin incomodar á nadie y  sin pedir luz 
siquiera...

Mr. 8imrok ya no escuchaba á la domés­
tica; sus sentidos se hallaban absortos por 
el encanto de la música que llegaba á sus

oídos, unas Teces tierna y  melodiosa, otras 
TÍTa y  arrebatadora. La pieza que tocaba 
el niño abundaba en armonía y  m o t ÍT O s  de 
todo género.

— ¿Hay incoTeniente en que oiga más de 
cerca al niño? preguntó á la criada.

—Ninguno, Sr. Simrok; tenga usted la 
bondad de eutrar.

Y  la doméstica hizo subir á Mr. Simrok 
al interior de las habitaciones por una es­
calera estreclia y  oscura, hasta que llega­
ron á una pieza aboarbillada, donde le in­
trodujo.

ijj

í '’l!

11
■A%

j

•t'
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Conteniendo el aliento por miedo de per­
der ana sola nota de aquella extraña j  ad­
mirable música, quedó Mr. Simrok como 
enclayado al entarimado de aquel tugrurio, 
7  miró & su alrededor.

La luz que entraba de arriba iluminaba 
el interior de esta habitación, haciendo re» 
saltar su desnudez. Todo el mueblaje se 
componia de tres cosas: un piano, un vio­
lín y  una silla con asiento de paja; el '^o- 
liu  estaba colgado de la pared, y  el niño 
se hallaba delante del piano, de rodillas so­
bre el asiento do la silla para estar másalto 
7  que sus manecitas llegaran & las teclas: 
parecía inspirado.

Cuando acabó de tocar la  pieza, exclamó 
creyéndose solo y  con una alegría que nun­
ca le habia conocido basta entónces el al­
macenista de música:

—  i Ahora mi violin!
Pero al acercarse al sitio en que tenia 

colgado el instrumento, apercibió á  mon- 
sieur Simrok y  se detuvo, poniéndose colo­
rado.

— Me has encantado, niño m ió, y  quiero 
darte un beso, le dijo Mr. Simrok besándole 
efectivamente; ¿cómo no has salido con tus 
padres y  tus hermanitos?

— Porque estoy castigado... respondió 
Luis con la mayor naturalidad.

— ¿Y qué es lo que has hecho, hijo mió?
— Mucho, caballero.
Mr. Simrok se echó á  reir.
— Mucho... es demasiado, le dijo.
— Pues es la verdad, replicó Luis triste- 

mmte; no puedo aprender nada ni estu­
diar.

— ¿Y la música?...
— jOhl no la estudio... toco nada más.
—  Pues es que tocas admirablemente, 

querido mió... y  quisiera oirte más; pero... 
estoy un poco cansado, y  para escucharte 
mqor...

— Necesitáis un vaso  dijo Luis son­
riendo.

—Una silla, replicó Mr. Simrok.
— Y... terminó Luis, un dedito de vino 

del Rhin.
Y llamando á la criada;
— Soña, la dijo, trae una bandeja, un pla­

to con bizcochos, un vaso azul, y  la bote­
lla con una etiqueta que guarda papá to­
dos los dias despues de comer.

— ¡Oh! ¡dos vasos! dijo Mr. Simrok, cuya 
g ^ e s a  fisonomía demostraba su satisfac­

ción , pues creo no te desdeñarás de beber 
conmigo.

— ¡Dos vasos! exclamó Luis por toda con­
testación.

( S i

L A  M UÑECA

C O B N T O  P A S A  L A S  N I Ñ A S

Conolofloa (1)

v n
U oa  buena aecion.

Hacía ya más de un año que Cecilia po­
seía su muñeca, y  en este tiempo habia 
perfeccionado mucho su vocacion, y  sobre 
todo con el a&n de repetirlos á su niña, 
se acostumbró á oír y  apreciar los sanos 
consejos de sus padres; pero aún faltaba á 
la muñeca ser causa de una buena acción, 
y  esto al ñu tuvo lugar.

ün  día dijo Cecilia á  su madre:
— Mamá querida, tengo que pedirte un 

favor.
— Veamos; siempre será relativo á la mu­

ñeca.
— Sí, mamá.
— ¿Hs un traje bordado de oro para ella lo 

que deseas? Estoy tan satisfecha de la con­
ducta de mi niña y de la  tuya, que no pue­
do negar nada.

— ¡Un traje de oro! iQué hermoso sería!... 
Pero no: yo deseo otra cosa.

— ¡Ah! Vamos; ¿has pensado tal vez en 
una carretela con dos cafcwillos?...

—No, mamá; sería muy bonito, pero... 
no es eso tampoco.

— Entónces habla, porque no sé sí me será 
posible...

— ¡Oh! es muy fácil- Ayer estuvimos todas 
las niñas de la  vecindad jugando con nues­
tras muñecas; cada cual tenía la suya per­
fectamente vestida... ménos Margarita. Sus 
papás están tan pobres, que no han podido 
comprarla juguetes. Pues bien, mamá; yo 
quisiera tu permiso para regalarla la mía.

La madre abrió sus brazos, y  estrechan­
do á Cecilia contra su corazon, la decia:

—Bendito sea tu buen corazon quo me 
hace dicho;^, hija de mi alma.

— ¡Ay, mamá, si vieras!... La  alegría que

(1 ) TteM  U  ptg . 833.
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siento al hacer esto, es mayor que todas las 
que A b c i  me ha proporcionado...

Esta es la historia de una mufieca mién- 
tras estuvo en poder de Cecilia. ¡Ojaló, todas 
las que se fabrican para recreo de las niñas 
pudieran lo ^ a r  tan buenos resultados en 
su educación. C.

(A rreg lado  libremente del fnuuwi.)

SECCION m  LABORES
FLORES ARTIFICI.'iLES

B S  PA PR T ,, C AB E LLO , S E D A , ETC .

Una de las labores de adorno más bellas 
y mas útiles al mismo tiempo en una seño­
rita de educación esmerada, es sin duda la  
de hacer flores. Imitar con la habilidad los 
variados y preciosos adornos que & la natu­
raleza dló el Supremo Hacedor, no puede 
dejar de ser una ocupacion sumamente 
amena, y  cumpliendo las promesas que h i­
cimos al inaugurar esta sección, vamos á 
dar alffufias reg-las para que, con la ilustra­
da dirección de las maestras y  las madres 
de familia, puedan nuestras jóvenes lecto­
ras dedicarse á esta entretenida labor, que 
no por incluirse entre las de adorno, deja 
de tener una gran aplicación para la vida.

Comenzaremos por las ñores de papel.
Se necesita para esta labor:
Una coleccion de papeles finos de varios 

colores.
Hojas verdes, alambre delgado, sem illas 

y  cálices.
Unas pin7.as de 10 á 15 centímetros, que 

sirven para cogrer las partes diversas de la 
flor sin estropearlas, al mismo tiempo que 
para contornear ó acabar de dar la forma 
(fig-. 1, páff. 340).

Un hUrro de bola (vulgrarmente llamado 
de abofar), i>ara dar forma y  convexidad 4 
las hojas, cuyo tamaño varía algunas veces 
segom la clase de flor.

El órden que ha de seguirse en la con­
fección de las ñores es el siguiente:

1.** Cortar la forma de ellas con unas ti­
jeras muy finas, según el patrón.

2.® Darles la forma con los útiles men­
cionados (figs. 1 y  2).

3.® Formarla uniendo con gómalas par­
tes que, sRgun las reglas , deban estarlo, y  
montándola en su tallo de alambre, reves­
tido de papel verde arrollado en espiral, con 
sus hojas correspondientes.

PRLMEH MODELO

G ^ X K l .p £ ^ X lJ L l la S
(Figs. U . l £ .  IC )

Cortada primeramente la flor, según el tama­
ño que ee quiera, por los modelos IX, 1^ 6 IC, 
Be coge despues entre los extremos de las pin­
zas el centro de la flor j  se sigue cada una de 
las lineas de pnntos, encorvando hácia fuera el 
fi&al.

Se unen con goma los lados d, í, colocando en 
oí centro de la ñor el carato» ó semilla, j  toma­
rá ya la forma de e»npa»illa, j  despues se mon­
ta en on alamlire, en el que se colocan hojas {H ) 
y se reviste de papel verde para que imite el 
tallo.

Puede por este estilo ponerse dos modelos 
uno sobre otro, y sobre todos el cáliz (Iff) re­
saltando una flor doble.

(Ss e » n U i m a r á . l

DIBUJOS PARA BORDADOS

INDICACION DB LA  L -U íIN A  DZ L A  pAO. 344.

Núm. 1.  — Bolsa para corporales, bordado en 
sedas de color 6 de oro j  perlas.

Núm. 9.—Capricho para punta de pañuelo. 
Núms. 3  y 4 . — Enlace de cifras, bordado i  lito- 

grafia.
Kúm. 5.—Enlace de cifras, bordado al pasado. 
Núni. G.— L̂etra para pa&uelo, al f  asado, cordon­

cillo y piMto de amat.
Varias letras sencillas para marcas.

D. a

CONOCIMIENTOS ÜTILES .

Modo de obtener reitui fresou  en cnalaaier époeadtl ano.

Se cortan los capullos, con la mayor longitud 
posible del pedúnculo, en la estación oportuna, 
6 sea cuando se hallan prdiimos á  abrirse; he­
cho esto se tapa con cera la extremidad ó corte; 
despues se encierra cada capullo en un cncoru- 
cho de papel faerte que se encola por el exterior 
para impedir la acción del aire, y se cuelgan 
por la punta. Llegado ol invierno, ó cuando se 
desee tener rosas, van sacándose los capullos 
y derritiendo por medio de un calor suave la 
cera del extremo del pedúnculo> que so corta 
despues por donde wt¿ verde y en sección bien 
limpia, echándolos on agua para conseguir, 
pocas horas despues, rosas frescas y recien 
abiertas.

Solucion de la charada del núm. 42: 
TENOB.

ktadrid: ImprenW 7 LiMf^rafía de O euaie i, S ilra , 13.
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